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(CsmíDO que conduce á ia m uralla, entre Welhen y Rahíen.)

LA SUIZA SAJONA.

Son tes cinco de te mariaDa; toda la posada e s ti en movimiento; 
no se puede doroaír. ¿Cuál es la causa de tanto ruido ? Sin duda es­
toy soñando —Son multitud de familtes alemanas é inglesas que mar­
chan á  la Suiaa sajona.— ¿Cuánto tiempo se necesita para este viage! 
—Cinco dtes Jo mas si se ha de correr todo el país; pero si se quie­
re visitar solamente los sitios mas notables,  son suficientes dos dias. 
—Tomo en fin mi determinación: me levanto y atravieso la plana del 
Antiguo-Mercado, dirigiendo una mirada á  Jas ventanas de Ja gale­
na. |A h , Virgen de Rafaell jdos dias sin verte!— El buque-va­
por estaba ya bumeaudo y  se balanceaba cerca del puente; la cam­
pana había dado te última señal y se liabia ievantedo el áncora: to- 
davía'era tiempo.

Apenas principiaron á agitarse tes ruedas, alemanas y alema­
nes piden café. Este es el mas ligero refrigerio de los cuatro que 
indispensablemente toman cada dia. Los babilaotes del Norte no quie­
ren creer que en el .Mediodía hacemos solas dos comidas___¿ Cómo es
posilile, dicen, tener fuerea para trabajar?— Los herboa responden. 
París es indisputablemente el pueblo del mundo en que mas se traba- 
t e ,  y  en donde el espíritu es mas vivo, mas activo y mas fecundo en 
todo género de obras y conocimientos. Los hombres de estado, los 
t' iancieros, no hacen , á decir vti'dad, sino um sola comida á las

siete de la ta rde: apenas suelen mojar ua poro de pan en un po­
co de rhoeolaie ó café i  las die: 6 tes once de te mañana. Cuando 
se rúenla esto á un alemau, le miia i  uno con cierto aire de duda, y 
una sonrisa se asoma á sus libios como diciendo: «Yo no podría aco­
modarme 4 este régimen.»

Todavía estaba el cielo oscuro; el viento era fresco y el Elba eor- 
ria eon rapidez. Ya estábamos fuera de la ciudad; viñas, casas de 
campo, ventas y pequeñas aldeas se veían sembradas sobre tes coli­
nas á derecha é izquierda del rio. l'n  aleman se le~anta y me dirige 
la palabra en francés; me muestra una casita casi cubierta de verde
yerba que había á  la orilla izquierda del rio: iScbille ta b a  habíudn, 
me dijo; en eila compuso su tragedia Juana Je Area. En los dias 
de huracán se paseaba solo en una barquilla sobre las aguas del Elba: 
los truenos y las olas le inspiraban.» En viage no siempre me agrada 
la conversarkm : la novedad de lo^objctos absorve leda mi atención, 
y las palabras interrumpen la ilusión; el placer es este dé  adivinar: 
lo que se aprende no equivale ¡us mas veces 4 lo que se supone: se 
llega siempre demasiado pronto i  tocar los desengaños; pero este 
hombre tiene una fisonomia franca y simpática: es un comerciante de 
Presde: se aturru lla, buscando voces, en una de sus esplicacio- 
iies. y pregunta con este motivo á  su h ija ,  la q u e , según dice, ha­
bla mejor que él el francés. La jóven le dá ruborizándose la espresion 
que le pide, y baja los ojos sobre su libro. El padre continúa nom­
brándome lodos los piieblecilos. todos los castillos y todas las mori- 

SP ua Jumo on 1 8 o l.
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lariaa que w n  piun(]o.—H¿ aquí delante í l  castillo da P iin iti, es- 
tíflcia da verano del rey de Sajonia. Singular es su apariencia; sobre 
im cuerpo de fábrica bastante macizo, se ha prodigado el número de 
esquilones chinos; sin duda se ha creído dar asi mas ligereza al edi­
ficio ; pero recuerdo « li búveda verde.« Y mg preguntó ( aunque sin 
impacientarme por la respuesta): e íP o r  qué los reyes de Sajonia 
han tenido siempre tanta afición í  lo chinesca ?« El castillo es casi 
enteramente moderao: en 1818 se ha levantado en gran parte sobre 
el local de un antiguo «dificio del siglo Xllf.— Los aposentos de la rei­
na , me dice mi obligado compañero, tienen vista sobre el rio y se 
les llama <el palacio de las Aguas* (Wai»cr fo lm i);  los del rey están 
sitaados ni lado opoeslo, y les llaman cel palacio de la Montaüai 
,'Btrg palca']. Si bien lo critiendo, nada de notable hay en el interior 
del castillo, mas que nn vasto comedor ru ta  cúpula está sostenida 
por columnas y adamada de pinturas al fresco. Este es el I'linitz, en 
el que el conde do Artois y Cainnne bailaron un refugio en 1781» Se 
cuenta que en 1812 Napoleón, en el apogeo de su gloria, rodea­
do de príncipes y  de reyes encorbados ante su poder, esclamó en­
trando en P iin iti; •¡Aquí es donde he naciJol» Hablaba do aqnella 
breve vida imperial que apenas debía durar dos ó tres años.

Estamos ya en ia frontera de la Suiza sajona , y el paisage va á 
mudar de aspecto, me dice el comerciante; y añade que esta parle 
de la Sajonia, en otro tiempo habitada por los Sorbos, no tiene mas 
que diez leguasiie largo y de ancho; que no se sabe por qué se 
le diera este sobrenombre, sino que en 1793 habla aparecido en 
Leipsik un «Viage pintoresco y  romántico en k  Suiza sajona» ilustra­
do con nueve hermosas láminas.

Las orillas del Elba se transforman iasensiblemente: las colinas se 
presentan de pronto y  sin anunciarse. A nuestra derecha cnconlrainos 
la villa de Pirna, y al lado,  sobre una a ltu ra , el castillo de Sonnem- 
berg, coavcrtiilo desde 1781 en hospital de locos. Se dice que es el 
mejor eslablecimienlo de este género qne hay en Europa: tiro, villar, 
gimnástica, rica biblioteca, iasiruoientos de m úsica, talleres de lo- 
»a dase, y  una vlJa admirahlel Un c*miuo de hierro sigue, de este 
lado, las tortuosidades del rio. Se empiezan á descubrir monlauas 
aisladas, circulares y truncadas, semejanles á  fortalezas, que son las 
que caracterizan el aspecto de la Suiza s^ona. A nuestra izquierda se 
dibuja una linea de rocas perpendirukres, de un aspecto salvaje, que 
se refiejancael rio. Aquí leneis vuestra primera eslarion, me dice e! 
conitfcianle, pues no podréis prescindir de encaminaros á uno deeslos 
ios puebíeciios. Welhen ó Rathen, con que elegid.

Nadie se tiirijia á Weíáen, y después de haber dado cordialmente 
las gracias á mi atento cicerone,  qne ib i direclaraenle á  Hanigstein, 
descendí con una parte délos viageros cu Ralben.

Almuerzo en un pobre y reducido mesón. El huésped esunjóven 
que por su traje y  sus maneras, se le tendría en Francia lo menos por 
un abogado; me asegura que no pnedo evitar el auiilio de un guia, y 
me presenta un aaeiano del país que lleva sobre la chupa una meda­
lla de cobre colgada deuacordon; incurro en la loateria de aceptarle. 
Entre una menuda lluvia,  subiaxis una pendiente bastante dulce, en­
tre peñascos, que me traen i  la memoria ciertos trozos del camino de 
Gúnova á Bonhcville, aunque do del lodo semejantes,

Mi guia so detiene á  cada paso; es asmático; cuando sn tos le per­
mite hablar, grita basta herirme los oidos para hacerme comprender 
su paíuá, y él no comprende ninguna de mis preguntas. Con la punía 
de sn bastón me señala, riéndose con complacencia, algunas de las bi­
zarras formas délas rocas, qne han sido bautizadas con nombres ridi­
culos; aquí el K a á ir i-n a n , la nariz del emperador, é la nariz de 
LuisXVI: mas lejos, la locomotora, y no sé que otras pneritidades; á 
esto se reduce la ciencia de mi hombre; asi es que no deseo mas que 
hallar uua ocasión de pagarle y libratme de él. Los sitios que i  la vista 
se ofrecen se hacen realmente notables; debajo de nosotros se  ahon­
dan abismos de verdara; por intervalos k  vista se esliende sobre una 
comarca de un aspecto enleramoDte nuevo para mí; se me figura ver, 
en medio de quebraduras de rocas y de Ik n u n s  desiertas é  cultivadas 
que el Elba atraviesa serpenteando, una innumerable porción de in­
mensa ciudidela; las rocas al través de las cuales me elevo, se asemejan 
también á almenas y á torres; advierto entre ellas las ruinas de una 
fortaleza,  y  recuerdo con este motivo haber leído, que han sido por 
mucho tiempo k  habitación délos burgraves de Doiina, terror dclpaís 
verdaderos bandidos que solo de las rapiñas vivían. La primera roca 
en que me he detenido es muy conocida de los viajeros: se llama el 
Caoipé; es una especie de pequeño banco cortado por la naturaleza en 
ia pena, y  desde el cual se descubre* un magnífico panorama. El guia 
que camina pegado á mi, me muestia con el dedo sobre la cima de una 
roca, una gruta ínarcesible: la grvta d tl Monge^ pero yo me apresuro 
á llegar al punto mas elevado, donde veo qub están ya la mayor parte 
de los viageros; atravieso un puente de madera sostenido entre dospe- 
iiiscos, encima de una especie de bosque ¡algunos instantes después 
me encuentre en la cima, en el fuerte, oa l« boiíai, como dice raí guia.

Mi primor cuidad.) al detenerme es pagará este hombre iatrépido. 
algo mas de lo necesario por todo e! día, y saludarle retirándome; pero 
esto no entra en su cálculo, y mirándome con un aire de sorpresa se 
dispone i  seguirme; pero estoy muy determinado i  no escucharle mas. 
tengo hambre do soledad. Una parte de los viageros se desayuna en 
una esceknte fonda que parece cernerse en los aires: otwa, agrupados 
sobre la plataforma, rodeada de una balaustrada al borde de la roej, 
contemplan el vasto paisage, mientras que prúxitna á ellos ejecuta una 
b a n d é e  músicos ia obertura doFreilschutz, música que está en ar­
monía perfecta con lo salvaje del lugar, Arrinconado en una esqniii.i 
del fuerte, trato de no ver á nadie; á mi guia sobre todo, que corre 
desalentado tras de m¡; propuesto á no pensar mas que en el hermo.so 
espectáculo que á»mis pies se destaca, me abstraigo, siento apode­
rarse poco á  poco de mi Ja embriaguez de la naturaleza, y olvido v 
adffliio.

LQ S AG U AD O RES.

El d e  castro arrobas y el d e  castro cuartillos.
La división que establece este epígrafe no significa qne haya agua­

dores que pesen tres veces mas que otros, por mas que esto" pudiera 
ser asi, sino que hay dos especies de hombres qne en diferenles pro- 
poreJones se ocupan igualmeute de hornedecer al género humano. Sir­
viéndonos de ¡a moderna división de las escnelas médicas, podríamos 
llamar á los unos aguadores alópatas, y homeópatas á ios otros; pero 
tan grande como es la distaneia qne separa á los médicos de ambas $s- 
coelas, es la diferencia qne existe entre el aguador de las cuatro arro­
bas y  el de las cuatro cuartillas; mas claro a u n : entre el aguador di 
cuba y el de botijo, entre el acarreador de agua asturiano y  el ma­
drileño.

demos la preferencia il mayor contibuyente; al que trafica en ma­
yor escala con uno de los cuatro pies que sostienen la  mesa redonda de 
este gran parador llamado (Jmverso. Empecemos por el

AOIADOR ASrURUNO.

Primeramente conviene advertir, con permiso de los Diccionarios 
y de las Academias, que la palabra aguador no significa ¡ábricante de 
agua, sino traficante en elk . El agua on España, es como en todos los 
países del mundo,unliquido inodoro, trasparente, incoloro, etc,, que 
tiene sus fábricas en las'entrañas de U tierra, sin necesidad de que el 
género humano tome parte en sns talleres, y  que cuando se le antoja 
toma la forma de gas y oscurece la tierra, ó ia riega, y hace otro gé­
nero de coqueterias por el eftilo. Nada de esto puede imporlará nues­
tros lectores, ni aun servirles de noticia siquiera. Todos saben que el 
agua es la madre de la vegetación; que es nn cicmenlo que tiene so- 

,ciedad íDlima con lodos los individaos de la naturaleza, y  que amen 
del gran baiar^ conocido con el nombro de mar, tiene los pequeños al­
macenes de los ríos, canales, lagunas, ele., y  una multitud de des­
pachos al pormenor, conocidos coa el nombre de mananliales. O abier­
tos espoBtáceamente por la naturaleza, ó por la mano del hombre, la 
tierra ofrece muchos surtidores de agua para que los mortales apli- 
i)ucD sus lábios cuando quieran apagar el fuego del estómago. Pero 
coum DO es posible que haya un manantial para cada indíviiluo, l i  
que téngala complacencia de irles á buscar á domicilio, como las em­
presas del alumbrado de gas, cuyos brazos alcanzan á todas partes* 
de ahí nace la necesidad dcl aguador: especie do esponja eternamente 
colocada entre el agua y el faego, para impedir que perezca abrasado 
el globo.

En España los cuerpos menos porosos son los qne se han lanzndo 
resucltamenteá absorverk humedad para trasmitirla. Los asturiano.v 
especie de hombres robustos, de talla elevada, de presencia noble, v 
llevando en sus puños las armas do la hidalguía que Ies dejó el rey 
D. Pelayo, son los que abrazau con entmksmo la carrera de aguado­
res. Madrid es la universidad donde aprenden esa ciencia, y en Madrid 
también es donde únicamente pueden ejercerla. Algunas personas han 
creído que para ser aguador no se necesitaba otra cosa sino educar o 
hombro izquierdo i  lle iar eonstantemente i  y  i  veces 0 arrobas de 
peso, y enseñar la cabeza á  estar siempre incboada sobre el hombro 
derecho; pero esto no es verdad; la ciencia del aguador es mucho mas 
vasta, y no se recibe fácilmente el grado de doctor en ella.

Vean nuestros lectores ia historia de uno de estos individuos, y 
sabrán de uua vez la do lodos los de su especie;

Perico Covadonga,  natura! de las montañas de ídem, tenia 13 años 
cuando'cn cumpañia de un hermano de su padre, aguador de una de las 
fuentes de Madrid, salió de k  tierra con un par de zapatos nuevos.
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uii ('.iiilalOB y  chsqucla de pauo pardo,  y iO cuarlos en ochaeos en 
íina bolsa de cuero. Hizo el eiagj i  pie, y llegó á la corle despaes de 
13 dias, con cuatro pesetas en monedas do piala , y  el mismo par de 
iapat.)s nuevos con que habia salido de su país. Esto último uo tiene 
nada de particular; en ves de poner ios pies dentro de los zapatos, trajo 
estos al üombro; y  en cuanto al aumento de su capital, consistía en 
5ue en vez de venir dando limosna babia venido pidiendo. Su tío em­
pezó poi- presentarle i  los paisanos y compañeros, y  cargándole una 
cuba de las de tres arrobas, le llevaba en su compalila para surtir de 
agua á sus parroijuianos. A los dos auos de su estancia en Madrid, ya 
sabia perfectamente el oficio, y  pretendió emanciparse de su  tío. ¿Pero 
cómobacerlo?— Para tener derecho á  llenar 20 ó 30 cubas diarias en 
una de las fuentes de la córte, se necesita haber obtenido una plaza 
de aguador de número, y  estas, eníonces como ahora, no se dan por 
oposición. De otro modo Perica habría alcanzado alguna; pero las pla­
zas se venden, bien por el ayunlamicnto su propietario, ó por el in­
dividuo que las sirve. La sola que á la sazón habia de venía costa­
ba 13 onzas de oro, y  Perico tuvo que valerse del crédito de su lio 
liara comprarla. Esto le dió la suspirada independencia, y á  los cuatro 
años hizo un viage á  la tierra, despaes de haber reintegrado i  su lio, 
y llevando sobre si, cosidas entre el forrode la chaqueta, tres onzas de 
oro., p.'oducto de sus economías.

Perico solo se detuvo eu sq pueblo el tiempo necesario para com­
prar seis vacas,  casarse y despedirse de su m ujer, dejándola reco­
mendada al Sr. Cura. Volvió á servir la plaza, que en su ausencia ha­
bia desempeñado un amigo, y aumentó considerablemente el número 
de sus parroquianos, siéndole preciso tomar un ayudante. Surtía de 
agua dO casas, cobrando por su trabajo 10 reales mensuales doúde lle­
vaba dos tabas cada día, y 9 donde solo llevaba una. Sin aumento nin­
guno de precio se encargaba de las compras-eo la mitad de las casas, 
y admitía por vía de remuneracioa el sobrante de la comida de los se­
ñores, con el que se alimentaba sin tomarse' el trabajo de calentar las 
viandas, y vendía el resto i  otros paisanos y aun en los bodegones de 
la córte. Por una habitación para dormir, ¡ugaban él y 15 compañe­
ros mas, un real diario, y  chapeando los zapatos cada tres meses con 
medio real de clavos, consegnia tener siempre nuevos los que Irajo de 
su tierra. Viviendo de esta manera consegnia ahorrar el producto ínte­
gro de su trabajo, que ascendía á 000 rea les; sin que este fuese su 
única ganancia, sino que encargado de las provisiones diarias de 15 
rasas, se bailaba a! fin de cada mes, sin que él sopiese nunca cómo se 
hacia el milagro, con 300 ó 400 reales de sobresueldo.

Semejante maravilla, conocida con el nombre de*»»a, y  que se re­
duce á  comprar barato y vender caro, es una cualidad isstmliva de tos 
astnrianos, qoe no les ha privado nunca de la nota de honrados,  de 
que son dignos por otras cirennslancias mnv recomendables. Cuando 
i  las primeras horas del dia duermen la mayor parle de los habitan­
tes de Madrid, las llaves déla mitód de las casas ésten en poder de los 
aguadores, y jamás ba ocurrido un robo, ni ejecutado, ai consentido 
por ellos. La indnstria de la sisa, por la que no pagan contribución al­
guna, es, como hemos dicho, el sello de originalidad de los asturianos.

Perico estuvo seis años en Madrid,  después de haberse casado en 
la tierra. Al volver i  su pueblo, mas de un niño le llamaba padre, y él 
DO se desdeñó de hacerles caricias, á  pesar de estar ocupado en com­
prar nuevas vacas y  nuevas ¡buegas de tierra.

Volvió á la corle y en ella sigue, baste que pasados otros seis años 
vaya á dejarse nombrar alcalde, y i  disponer que «1 mayor de sus hijos 
venga i  servir la plaza de aguador.

Tal fS en brevísimo resumen la historia de esa molécula integrante 
del pueblo de Madrid, que siempre con U sonrisa en los lábios ni cí’, 
n ie g t ,  m  «Hiende, otra cosa que el oro, las campanadas qne toean-á 
fuego, y el desempeño de su Obligación. Para lo segundo suele estar 
sordo muchas veces, y  son necesarias las interpelacioDes de los muni- 
cipales para que acuda i  llevar agua i  los incendios.

Su vocabulario, mientras está cumpliendo con ios deberes de su 
oficio, se reduce á las siguientes palabras: áhbado t n  Dios, al entrar 
en la casa.—pueden con íhoj, al salir de ella.—Y coge ó no coge, se­
gún balbiD mas órnenos llena la tinaja del agua en tes cocinas.

EL AGUADOR DE BOTIJO.

Este otro sangrador de las fuentes públicas de Madrid, pertenece i  
m  género enteramente distinto del que acabamos de describir. Su im­
portancia está en razón del agua que conduce, y  comparado con el as- 
turiaoo, es una sanguijuela que no saca mas sangre que la que puede 
conieacr rn el cuerpo.

lüven ó viejo, adolescente ó niño, el aguador que pudiéramos lla­
mar frosAumaníí, se hsce de un hombre, un botijo, y  una cesta con 
‘uatro vasos de ciislal ó de vidrio. Para dedicarse á  esta profesión no 
«e requiere ninguna ciase de estudios preparatorios; bástale al neófito 
*oa tener afición ai oficio, y capital para los primeros gastos del rodu- 1

cido qjuar. Esta clase de aguador no noccsila haber nacido en ningima 
provincia determinada, y así puede sor madrileño como gallego; algu­
nos hay de estos últimos; la generalidad son hijos de .Madrid.

Pero entre los aguadores de botijo liay de todo , como en las demas 
clases de la sociedad. La mayor parte da los que andan recorriendo las 
calles de Madrid, cargados con un botijo y una cesta de vasos, no n.e- 
recen ser tenidos por tales aguadores. Los que diariamente nacen y 
mueren en el oficio, sin que al abrazarle les moviese otro deseo que cj 
de entretener ei hambre temporalmente, esos no pueden llevar el ti­
tulo de aguadorcs.de número déla villa y  corte de Madrid.

Aguadores hay que hacen á  invierno y á verano, porque están per­
suadidos de que el agua es un articulo de consumo perpétuo. El de 
este dase tiene privilegio especial para entrar á vender agua en 
uno de los tendidos de la plaza de toros, con cuyo motivo ve gra­
tis las corridas, á las que tuvo gran afición desde niño. En verano, pasa 
ias noches vendiendo agua, aru.-ariíloj y merenguís en el Prado de 
Madrid; en invierno tiene su puesto en el asfiillo de la Puerta del Sol. 
y cuida de pasar á la hora de los entreactos por la  puerta del Teatro 
Español. Siempre pasa deprisa par delante de las tabernas, temeroso 
de que algún borracho le rompa el bolijo, y cuando encuentra algún 
niño que va de paseo con sus padres, pasa y c r u a  á su alrededor has­
ta  despertarle la sed.

Tiene varios parroquianos diarios entre las gentes del paseo y las 
que Irausiten por las calles, pero la mayor parte de aquellos tienen do­
micilio fijo, y e l aguador no falta nunca á llevarles su ración de agua.

El zapatero del portal de .... bebe una vez al día.... El hermanuco 
que pide en el jubileo para las necesidades de la monjitas de Barbastru 
bebe tres vasos; el hortera de cierto almacén bebe dos vasos que no le 
pasa en cnenta su principal, y á estos y i  otros muchos, sirve diaria­
mente el aguador de botijo, antes de dirigirse al paseo 6 á los teatros.

Su reMudacioR diaria no pasará de doce reales, ni baja de seis; se 
puede deoirpor término medio qne gana un jornal de nueve reales, con 
lo cual puede aspirar á lo que cualquier otro ciudadano de su clase: í  
casarse, y á comprar cuatro botijos, doce vasos, seis sillas, un sofá y 
dos faroles, para establecer un puesto de agua en el salón del Prado... 
¡Obi (este es el bello ideal de un aguador!

AsTo.vio FLORES.

S a R U a fio  At \04 Diso.Ta.’jm A o s  tit kbctAi».

Las romerías son las peregrinaciones de pueblo i  pueblo; son el 
ultinw eslabón de las costumbres antiguas. Sobre estas voluntarias 
ovaciones han pasado doce siglos: empero se conserva esta venerable 
tradición porque representa la fé de nuestros antepasados, única he­
rencia que no ha venido á meaos con el tiempo, Galicia es por esce- 
lencia la provincia de los santuarios, y  por consiguiente de las rome­
rías; Sao Anárés ds Teiaiio, las BermUas, los Milagros, ¡os Desampa­
ra o s  y la Eselaeilud soB lugares visitados en todas las estaciones dti 
ano, bajo los rayos de un sol canicular ó con la  escarcha del invierno. 
Allí van diez 6 veinte familias, desde los ancianos encavados que vi­
sitarán por última vez el Santuario, bástelos ¡alantes que besarán por 
primera vez tes vestiduras de una Virgen. Las dolencias del cuerpo so 
coran como los quebrantos del alma. Los ex-votos se dejan en li s 
Santuarios; Us ofrendas se depositan en los altares; aquí se reconoce 
Ja estampa de una curación nüagrosa, alli se distinguen las mnictes 
da un partblico curado. Los romeros llevan para sus casas el cumpli­
miento de un voto, algunas indulgencias y  en algunas parles ramos de 
tejo entrelazados con roscas de huevo.

El Santuario délo» Cíísm paraio», cuya vista presentamos á  nues­
tros lectores en este articulo, merece una exacta y detallada daserip- 
cion por ¡as proporciones de su fábrica y  por el justo y merecido 
nombre que conserva entra los babilaiites de Gaícia. Antes de llegar 
á estecelebrada iglesia, acompañaremos al romero en su viage de Lu­
go i  Abadss. ^

Al llegar i  la altura del Pioaio, el viagero reconoce en el barrio de 
^ K o q u e  de Lugo el último eslabón que une el amiguo convenlo-iu- 
ridiw  de los romanos con sus amenos y floridos alrededores. Es un 
tarrio  fuera de puertas. A la to ra , recorre las famosas herrerías de 
líimJin dondeel hierro se encuentra casi depurado, y subiendo el tor­
tuoso y  áspero camino que conduce i  Jas veplas del N arin— lugai 
privilegiado paralas sorpresas en despobtedo—observa la elevación de 
la sierra, que se presenta aterradora y  sombría en medio de un pára­
mo dilatado, dominando las alturas del Faro, Farsla, Boceh, y Jas 
apartadas montañas del Cíbraro.

De pronto la perspectiva se reanima. A la soledad sucede el ag io-
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wA ’ n '  l

(Saatuario de los Desamparados ea Abades.)

meiamieato visual de ¡as aldeas, iglesias 7  Corres anUguas: i  la aride: 
pedregosa del suelo, lo Sondo de los sotos de robles y  castaños. El 
Tiagero distiogue estooces ñ M o n tt r r o to . La diyisioii de las provincias 
de Lugo y Pontevedra se avecina: eo San Eileban del Cauro Áma- 
raau  la preveo el viagero observador. De la edad media se pasa al 
espíritu comercial de nuestros dias; del antigua palacio de los antepa­
sados del Marqués de Camarasa, á la feria de la Colada, que es cele­
brada en un prolongado soto de robles para templar en verano los ar­
dorosos rayos del sol.^Ei rio ira rg o , que atraviesa entre dos pendien­
te  escabresas, anuncia la  praximidad del territorio de Deza.

Esta comarca esié sembrada de casas solariegas donde la galante 
hospitalidad es una tradición de lamilia. La frescura de ios campos y 
la amenic'ad de tos sotos forman el variado panorama donde se en­
cuentran los pueblos do Xalín, ÜMiiamlro y DoRsian. Lo secular le­
vanta su cabeza en medio de los campes: lorctuirot, que los anticua­
rios presenUu ya como templos droldicoa, ya como atalayas romanas, 
y que sirven en la actualidad de oteros i  numerosos rebaños ó de 
cazaderos á  espartos cazadores.

El rio Deia sale ai encuentro del viagero bajo el antiguo puente 
de Taboaáa, y  sorprendido mas tarde por la eminencia en que se ha 
construido la iglesia de StUeia  que ocupa el punto mas elevado de 
Trae-Desa como la atalaya dcl territorio, se detiene delante del rio 
Toja, el cual, corriendo desde aquí porifanduai y i'aao t, se precipita 
en nn abismo de 130 pies de altura. Esta ee la célebre y sorprendente 
cascada del Toja.

A una legua de distancia, dejando i  la espalda i  Chapa y i  la con­
currida feria de ¿abande-ra, se encuentra el celebrado Santuario de loe 
Désamparadoí. Se llega á la ermita por entre granjas y  viñedos que 
cautivan la atención del viagero. En los días de festeja religioso el 
repique da las campanas de la iglesia es interrumpido por los volado­
res cuya luz aumenta laspcoporcioaes de la torre. Aqui e l humo sube 
en revueltas espirales revelando una familia de romeros acampada bajo 
los robles; alli una orquesta improvisada con flautas, darinetes y  tam- 
borcUlos reanima el público regocijo. Grupos variados de limoneros y 
naranjos embalsaman la atmósfera y  embellecen la  interesante pers­
pectiva del recinto que círennda el arroyo Cenanilía, La devoción 
aparece en este lugar con el fervor esponténeo de ¡a verdadera lé. El 
viagero es acogido por los^romeros como un hermano de peregrinación,

y se vá obligado ¿ aceptar las frutas y licores que le ofrecen á porSa 
en nombre de la mas franca cordialidad.

El Santuario de lat Deiamparadot, mas que una iglesia de aldea, 
parece el templo de usa villa. Nosotros vamos é presentar i  nuestros 
lectores noa rá[»da descripción de esta iglesia, teniendo en cuenta el 
eximen facultativo del apreciable y entendido profesor de dibujo don 
BarloIoméTeixeiro, i  quien debemos la copia de este monumento sr- 
quitec tónico.

La fábrica del Santuario de los Duamparaiot es de piedra sillar. 
El cuerpo principal de la cruz que forma su planta, está sostenido por 
columnas historiadas qne rematan en cornisas del órden dórico, sobre 
ias cuales descansan los arranques de la bóveda, con su cúpula soste­
nida sobre cuatro pilares del mismo órden. Contiene cinco altares ta­
llados en grande escala; el mayor es formada por dos cuerpos, diver­
sos en el órden arqnitectóníco, y enriquecidos con imágenes de una 
Inteligente ejecución, En su parle interior se  encnenlran los dos pul­
pitos y el órgano, y para la mayor conservación de las ricas vestiduras 
y demas alhajas de ^ a la  que contiene el Santuario, está servido por 
seiscnpellanes que asisteu á la iglesia sin iuterrupcíoB (d).

En su parte esleriot llama la atención del viagern la puerta late­
ra l, compuesta de tres arcos, la cual sirve generalmente de entrada á 
las personas que visitan el Santuario. Sobre el arco de enmedio se le­
vanta la torre de la iglesia, construida coa tanto aplomo como gallardía. 
Casi i los dos tercios de su elevación arranca un corredor con verjas 
de hierro y remate de bronce viátadopor loaromeros con» un tribu­
to de la festividad religiosa, después de tocar sus medallas i  la im i- 
gen de la Virgen.

Hd aqu i los principales detalles de esto concurrido Santuario, 
cuya celebridad atrae uo número considerable de devotos, 7  espera­
mos que nuestros lectores apreciarán en su verdadero valor esta su­
cinta, pero eiaeta descripcioa, porque algunos moaumentos arquitec­
tónicos, DO solo merecen una pública apreeiacíoa por sus bellezas ar­
tísticas, sino tifflbien se valúan por su sigoiflcacioD religiosa. El viagero 
DO encuentra en el Santuario de loe Desamparado» un  templo de pro­
porciones estraordioarias en el cual los arqueólogos descubren los res­
tos venerables de otros sigku; empero reconoce de una mirada el valor

( t i  £1 vctvat c m  psrro«« d« obU  i s tw ú ,  « 1  i tu In S o  ;  citodioM Dr. U. Ber< 
u r d o  Ccndi 7  Coread, aecntario áal lÜBo. Sr. Olúpo da Lu{o, oa 0 0  celóte ioapoc-
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;  U inpoctaacia que ba dado ia  verdadera derociqn i  esta ¡slesia 
construida en medio de una amena ;  florida comarca (d).

El Santuario délos Dita’r\paraio*ii/lbaie»  oosolo debe ser apre-

dado como un monumento artístico, sino también como un monumento 
religioso- _

i Ahiobio NEIRA bb MOSQUERA.

lOS.ClKCO PUNTOS-

El presente dibujo es un capricho curioso, que prueba la habilidad 
de un pintor, d quien te presentaron unpapel marcado con Tartos puntos 
negros, sobre los cuales debía t r a u r  una Qgura en tat actitód, que los 
puntos capricbosamente traudos coiocidieraa con los cstremoa de la 
Ogura. El problema no carecía de diDcuItad: los puntos eran 15 7  es­
taban agrupados de 5  en S , á la manera que en la baraja, on el domi- 
d6 ó en un dado, en esta forma ( ; ' ;  ) , ;  el artista debía imaginar seis 
tiguras enteramente distinta una de otra, lucbando con la simetría em­
barazosa que le babian impuesto. El lector puede examinar eómosupo 
venc« las dibcultades el dibujante, lraxaado,DOuacroquiscualqiiiera, 
tino seis peraonages correctos, que al propio tiempo que la travesura 
del pintor, reveian su babilidad 7 su  ta i« to .

la^ im oD Ío  bieo aveniiio, la  m ojer junio a l n]ariili)i

PROVERBIO EN RCCiON.

P E B S O X A 8 .
N.ARCIS.A, jOvee de tS a io s , smjer de 
GONZ.U.O, capiUD de artillerta.
J.tGINTA, jCvea de 19 anos, mujer de 
KOlIRIGCr, espitan de artUleria.

ESCENA I.
O m  ta is ea Savífia.

BZaCISA,
Matrimonio bien avenido, la mojer junto al marido.—S i, s i , mil 

T mil veces me lo ba repetido mí madre; era su máxima favorita, la

In- del SeQloatlo, ceV* eui uitecetoree eo el esmero j diUgeoeia coa
deucBpeóa eu boafweo carfo.

{!) Cecee de esta crasita, en e l Campo Marta , ae raceeatraa sl^aata caaterea 
afcuaieaics ca s«r|«aUaa, coa la qae loo hatnUates do sos atrodedores cabrea sa i ct- 
Biiios y cereaa ana berododoa. Eolre la djrereidad de calores da esta m íaersl,  so 
laeataa Isa de feudo blanco son asios iflsuiedas, y IssblsJSeao eco rolos sordos.

bise  fundsmentil del código nutrim ooul. Guindo mi primo A lnro , 
que ha estado en Francia,  le decía que era ese un refrán mas viejo 
que la  torre del Oro,  7 que oUa á rancio, mi madre se ponía furiosa: 
decía que las buenas máximas no envejecen, 7 que la verdad es eter­
na. Bien está ■, pues vamos á  ver cómo poue mi madre sus máximas 
en práctica.—Destinan i  Cádiz el regimiento de artUleria á los seis 
meses de haberme casado con Gonzalo; 7 esta señora, bajo pretesto 
que la estada de Ips artilleros en aqueUa plaza no es permanente, di­
ce que DO vale U pena de poner casa; qae S07 muy jóven; que es­
toy muy bien á  su lado, y  otras especiosas razones; determina que 
me quede aquí, á  pesar de irse Gonzalo,  y sin ninguna consecuencia 
á su querida máxima, separa así á  la mujer de su marido. El resulta­
do es que hace ya cuatro meses que e s ú  allá el regimiento, y no se 
trata aun de su vuelta; y  ni mi querida madre se acuerda de aquel 
retraneito que no se le caía de la boca, ni Gonzalo tampoco. Todo se 
le vuelve escribirme unas cartas muy tiernas; pero entretanto apos­
tarla que se está divirtiendo e s  grande lo mismo qne un soltero, y 
mocha mas abora que viene el Carnaval: y yo enlretanto encerrada 
herméticamente, puesto qoe dirá ese ausente m arido, que entre dos 
que bien se quieren, con uno que se divierta basta .— 1 Esto es una 
atrocidad!— He revelo contra las dos potestades: U m ateroa y  la 
conyugal, una vez que (según dice Alvaro, que ba estado en Fran­
cia ) son iusoporlables tirantas.—Tengo hecho mi plan,  y si mi prima 
Jacinta, que viene i  pasar con nosotros el Carnaval, y que está en el 
mismo caso que yo , hace causa común conmigo,  llevaremos mi plan 
adelante.— ¡Pero Jacinta es tan corla , tan paclíca! ¡.Apuesto que es­
tá perfectamente conforme con sn suerte!— Las gentes flemáticu 
deberían tener cada tres dias nna caientnra para descuajarles la san­
g re .— Pero suman pasos... ella os.— ¡Jacinta! (Entra Jacinta, y 
ca«n m  braías una dt otra.)

ESCENA II.
B i l C l S i . — liC lK T A .

JVarcMo.— ¡Gracias i  Dios que llegaste! pues si siempre balié et 
mayor placer en verte , j  cuánto mas será en esta ocasión en que can-
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, com« lo baca mi m idra coa (Sajas rem íniscenciu, (eaniaj Da nii 
/u r a r j ío d  l a  ¡ l o r  p a $ o  a n  l ía r u o  y  9ol«d<zd...

Hija m il,las que eomo Msolras se  e iu n  e«o nitiU w s, 
(leoan que llorar auseocias.

.Vsrcisa.—No lo creas ; mi madre me ba predicado siempre esla 
mixima; matrimoaio bieo aveaido,  la mujer juato al marido,.,

\  Ij  m it también.
,V«reii».— ; pues j a  ves I — pero cuando el foro: Círoismo mster- 

no eaira en juego , se olvidan de sus miximas las seBoras madres; 
quien Té una las r i  todas; tim u s  por amor, irreHeiiTas por pagi*. 
P ero , bija m ía , en cuatro meses de ausencia jo  no té  lo que tú  ba- 
brás hecho; jo  me t e  aburrido mucho j  be hecho sérias refleaiooes. 
—íA casote pareceregnljrque esta Caraaval H lén tu marido j  el 
mió divirliéndoie i  dos carrülos, brincando en los bailes,  riendo en 
los teatros. j  estemos tú j  jo  llonndo eomo des Didos abandooa- 
das?—Nada de eso.— En el saalo matrimonio todo es diTisible;lo 
bueno como 1 )  malo; quien no mire bajo ese punto de vista i  ese dios 
Himeneo que coronan de rosas, merece ser turro.— Asi en mí mente 
bulle na  pronunrianiieirto,— E sto j compaginando una conspiración 
I>ara h  que be formado un p o jec tó  magod.

Jaan/a .— ; Ay Narcisa, me asustas, pues s ilo  se pone en la ca­
beza, lo llcv asd csb o p o rm asq u ed e e llo ^  te qu ien  disuadir.

A’urciíu.—Pcff supuesto, moAo mas cnanto que me profonw 
poner en pricticz la loable máxima qne me inculcú mi m ad re .-O je ­
me, pues.--.Nuestros maridos (i Dios los guarde!) son amigos j  ccún- 
pañtfos <k^de el colegio.—Sefuraasenle viven Juntos en C id it—Va­
mos i  v er. ¿dúode vive el lu jo?

Jodriiu.—Calle de la Comedia, núm. 0 0 , frente i l  teatro. 
ATercu».—Justamente, ese es el sobre qne pongo é  mis cartas.— 

Pues m ira. aU  nos vamos i  sorprenderlos.
Jaím ro,—| Jesús! ¡nosotras I icómoT 
JVorci’o.—Metiéndonos en el vapor sis pedir anueocias ni pasa­

porte . pucí to que ,  como dicen mi n id re  j  la  t n v i , matrimonio bien 
aveaido...

/o d i i ta . - ¡ P e r o  cúoo[¡vi8jar solasl... ¡Jesús!... 
f ía rc iM .-N o s acompniiaré nuestro viejo majordomo, que me ha 

visto nacer j  me quiere tanto que nada sabe negarme.
/acinru.— No, n o , JO no tengo valor, NarrJsa.
.V arciri.-iC oB  qne no lieaes valor pora seguir los imceplos dd  

Evangelio. qne mandan abandonan padre j  madra para seguir al ma­
rido?

Pero eso será cuando nos llamen.
.Vora'M.—El precepto no trae s« ie jao le  cuarufe.
Jaci'nru.—Yo creo que hacemos mal.
A'arcira.—Pues yo estoy segura de que hacemos bien.
Jacnu t.—No me atrevo,  bo.

Pnea quédale; lo que es yo me voy de todos modos, y 
te  escribiré como be hallido i  Goutalo y i  Rodrigo, si nos divertimos 
mnebo y qué tal me gusta Cidis.

/ociiif».— ¿No es mejor aguardtrtos?
V orcM .-iO lro s cuatro, otros ocho m eses, un año q u iz á ? -S o , 

pues esHritanto... h iji m ia, las gaditanilaa smi muy seductoras...
I puesto que Oouato á  la b o n  de esta ,  sin ser zapatera,  sabe las di- 
mmisioDcs de los aflimados pies de las gaditanas.

¡Qué malos juicios, .Narcisa! P «  m i, estoy persuadi­
d a , i  pesnrdeqoeRodrigoto qne mas admira eo la mujer es un bnen 
cabello, BO sabe aquiera si las gaditanas peioan pelo propio d peluca.

A vreíM ,-¡Q ué sencilla e re s , hija mia? bien se vé que te  haa 
crailo en un lugar. ¡ Si vivieras en capitales, verías unas cosazasül 

Jaeiuío.—Eso no es de mi cuenta.
JVarriio,—.Vi dc la mil Umpoco, gracias i  Dios: lo qne si le es, 

es el estar al lado de mi marido, como Dios manda. ;T ú  te  quedas?
jK im ia.— S i  me atrevo é hacer Otra cosa. ¡ Dos júvenes de diez y 

ocho y diez y  nueve aüo# emanciparse a d ,  sin autorización de na­
die !.. d eseo^üa te , eso seria muy mal visto.

.V am 'ío .-A tiende: dos cosas que son completamente contrarias, 
que son la antUcBia ( eomo dice mi padre, á  quien gusltn  los termi- 
naefaos) una de o tra ; si la una es mala ¡ qué será la otra?

Jaeinia.—  ¡ Será buena,  es claro 1
.V arena.-Bien c s l i ; pcf conaignieoie si la mqjer que huye del 

techo doinéstioo y ibandoaa á su marido para seguir á otro es una eo- 
lenme picarona, la que hace tabalmcnte todo lo contrario será una 
buena mujer.

/jc itiíu .—En eso tienes raxon; pero si no nos lo mandan... 
Xarciia .—¿So has oído decir siem fíeque el bien que se hace ts -  

poBtáocaoimte tiene mas mérito que el que se hace solo cor o iii- 
gteion ? ^

Jacinia,—Eso también es verdad.
.Vare...,—Mi «naife siempre dice que Marta Luisa, la mujer de 

Papuieoa , (altó á sus deberes no aiguiéndole i SU. Elena; pues en

el mismo caso/slamoa en no seguir á nuestros maridos á Cádir. 
Jocinla,—Pero...
Narcús.-Idéntico: DO hay peros ni camuesas.— El padre de 

amella no quiso; las madres nuestras están igualmente por la austii- 
cia.—El mundo y todos los corazones sensibles butúeran aplaudid" i  
la mujer de Vapoicon por su desobediencia; lo sásno nos aplaudiiiu 
á nosotras.

yjcinta.— ¿Lo crees?
A jrc iaa .- ¡ T«go evidencia!
JacíMa.— 'i  (omo tienes mas mundo que yo.
Aarciio. — ¡Muchísimo m as!
/•cúitB.— ¿Y DOS retiblrin bien
A'arrúo.— j Pues tendría que ver! ¡ Después de semejante prue­

ba de amor conyugal, noslevautorán un attarl
Jañnia.—Y si mi madre se enbda ¿tomarás tú sobre ti?... 
Aarcn«.—Todo lo tomo sobre mi. ¡Vajal ¿no sabes acaso la 

fuerza y valor que dan el cumplimiento de un deber?
Joci'iua,— ¡Pues DiM vaya con nosotras!
Aarcúa.—Dios va con todo el que obra bien.

ESCENA Ifl.

f  t*$é J é  h é h f té J u  n  C é J n  ^ l/m m  »4tU :  i  t*dñ  U Í4 bm f% trié  é t
f  v« e99tuni<é 4 a/«j

lu ta s i ,—jACari.

A'circisa.— ¿Con que estás bien enterada?
/acvuo.— Enterada s i ,  conveneida no. No me atrevo: ¿edmo 

quieres que me penga yo tan caridelantera y tan sin modestia á lla­
mar la atención de tu marido, sin coaocerlo siquiera?— ¡Quita aUá, 
eso es una cosa muy fea! tú sé ni quiero.

Aura»*.—Vo ló conoces, ¿qué le hace? ¿tw sabes que es mi 
marido, por consiguimile tu primo, y quebss de quedar jusuScads 
sobre la mareba? ¡Jesús, qué premiosa eres! yo taiapoco roQozcn 
é tn marido, y eem saber que to e s ,  estoy tan dispuesta é hacerle 
algunas canutoCas,á pouer en juego mis gracias y monadas, como 
lo baria en ana comedia casera. Te he de probar, ya que tanto dis­
putas to contrario, que los maridos ausnles de sus mujeres se van 
tras de tos reclamos como las perdices.

/o rin ra .-Y  ti yo por desgracia viviese en un dulce error, ¿ para 
qoé quieres desvanecerlo ?

Aara'w.—Para que vivas prevenida y aprecies en todo to qne 
valela pradencit de mi íetorminaciou (inü tesis, como dice mi pa­
dre), déla conducta de Maria Luisa.

¿Pero qué quieres que baga? ¿qoé quieres que diga si
yo DO té?

Aorsisa —Eulra en tu cuarto, obsérvame por enlre tos visillos 
de la puerta de cristales, y después imítame en m  todo; ¡verás qué 
túmi bsgo mi papel, y qué mona me p o i^  I

Joets/o.— ¡ Y'a lo creo! tú lo eres siempre. ¿Y si se enamora dc 
veras de ü  ?

A'oríua.—j Qué simpleza, bija mia! ¿acaso oo to quiere á li? 
¿acaso ss enamoran los hombres en un día? Lo que te quiero pro­
bar es que cuando los maridos están ausentes de sns mujeres, miran 
mis de to qne coaviote á k s  demás. Desengiiate: el corazón de tos 
hombres es un pájaro, y nosotras las jaulas.

yoanto.—¡Ay, Nareisal ¡qué sobresaltada estoy donde que llegué 
é Cádiz! I qué fortiScaeiooes presenta por todos lados I ¡ me parece un 
caltaUero antiguo bajo de su armadural

A'orcija.—Pues á mi me parece muy alegre, y una blanca ninfa 
bañándose en d  mar.

Jacinta.— j Estoy inquieta como si hiciese una cosa mala! 
Aarcíaa.—¿ Mala? ¡ pues qudl ¿hay cosa mas v irtuoa , mas le­

gal , que venir á buscar dos mujeres i  sus coBsories Icglümos, in- 
disputables.estrecbanitoasi una anión santa y respetable?

/ocísio.-V enir asi escapadas...
A orriia .-E l Qn juslilka los nidios.
/o a a ia .-ü n  buen Sn lO se driie alcalizar tino con Iguatot medios. 
fiarciaa.—Estás muy atrasada de noticias y de máximas. Pero 

oigo pasos ’ ellos deben se r; tú á tu cuarto y yo al mío, oteerva.
( Cada uno u  n c irn -a  «n tu  emrle.J

ESCENA IV. 

aonaiGo.—conxuo.

Cufisslo.—Parece que bao Uegado bvéspedci.
Aidnpo.—Si, dos señoras.
Oonsuto.-¿Y quiénes son?
íodripo.—Diecn que son dos bermauas con su tío.
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Gonsiilo.— á-qiié T¡«nenf
Radnjio —S'o m eio han sabido decir; quizá venga empleado, ca­

tegoría muy esteosa y muy ambulante.
fí^nsalo.—¿Y le han dicho qué tales son las señoras f
Bodrigo.—Júveoes, lindas y distinguidas; pero el tio es un facUa.
Gonzalo.—  ¡ Estrada anomalía I ¡ pero se hallan tantas en ios tiem­

pos que corren en esle mundo redondo I ■
Bodrigo.—En Da, me alegro que tengamos tac buena vecindad.
Gonzalo.— ¿ Qu¿ te importa 7
Rodripo.—-Nada, es cierto; pero Bada me importa tampoco un dia 

nublado y un dia de so l, y me gusta mas el primero. i  Has encarga­
do los dominds para esta noebe f

Gonzalo.—¡ A y, que me se ha  olvidado ! fCojiíndo au sombrero.^ 
El que no tiene cabeza que tenga pies; voy en un vuelo.

Rodrigo.—Mientras me pondré á escribir i  mi Jaciuta.
( S t  z ítn la  y Mcribe.j
«dacÍDla de m i corazón;
{Jacinta entríobre la puerta y  hace un moeimúfito para lanza} se 

luíeia <u marido. Narciea se asonta con precaución á la otra ptiería, y 
la driiana haciéndole repetidae señas.)

ESCENA V.

BoneiGO aacribiando; n a ic is i  y jacPTAacacbcindo.

Rodrigo,— > I Qué domingo de Carnaval tan triste para m i, pues 
de t i  estoy ausente! Recuerdo, Jacinta m ia , que atiora hace un año, 
habiendo obtenida licencia para pasar esta alegre temporada en casa 
de mis padres, te hallé é t i , i  quien había, dejado niña, transformi- 
daen  unaJévenencantadora; á t i ,  que babias de ser mí primero, mi 
único, mi eterno amor. Me admilístespor compañero espontáneamen­
te  , como yo le había elegido á tí por único bien.

(Jacinta hacs otro tnocimUnio. Jíarcisa la detiene con impacien­
tes ademanes.) •

a laré  labrar tu felicidad, y lo h a ré ; confia en mi cariño como yo 
en tu  constancia...

f^acinlu l í  gfterj de tiuri» ytrecipifcir hacia <u «aaKío. Narcita 
le hace eehas ,  y para distraer la atención de Bodrigo sale de su cuar­
to haciendo ruido. Rodrigo se Dueles á oquri lado, la vé y  ee levanta.)

Narcisa —Perdonad, Caballero; creí que estaba sula esta estan­
cia , 7  pasaba para ir é la babilacion de mi hermana.

Bodrigo —Señora, vos sois la que tiene que perdonarme el que 
esté aquí estorbando vuestro p i ío , y desde luego me'rctiro. [dparie) 
,Qué Luda e s ! (Coge w» papeles para irse.)

A'arciia (cotí aire imiy omabíí),—No consentiré por Cierto que os 
iucomodeis por m i; os snplico que sigáis escribiendo, lanío mas, 
cuanto que supongo qne será una carta de gran interés.

Rodrigo.—No, no, no corre prisa: no «s ana hora que salga el 
correo.

iVorcúa.—El corazón siempro tiene prisa en espresai sus afectos: 
y si esa carta es para alguna persea^que os interesa...

Rodrigo (ap irlí) .—¡Estraña franqueza , por no decir desenvollura, 
hay en este len|hajo departe de una señora!— Si no me engaño, es­
t i b a  de pertenecer i  ta escuela de la mujer emancipada.—Si fuese 
fatuo... (fl«w .)N o , señora, £ 0 ; era una carta , eran unos versosque 
escribía para pasar el ralo.

iVarcíís.—¿Pero á alguien serán dirigidos esos versos?
Rodrigo.— No, no tengo d quien dirigirlos.
Jaeinla ¡asomada á  «u puerta y  aparte)—Ah traidor.
.Vorcíjo.— jNo? [es muy estrañu! A vuestra cJud y con vnestií 

mérito, las conquistas deben de seros muy fáutes!
Rodrigo.—No me lisoqjeeis, porque si me engriese, p o d r i ^ r  pá­

bulo i  que me aquejase un amargo desengaño! (aparte)c Tautjí desca­
ro, con un esterior tan distinguido, pasma!

Jacinta (aparte.)— ¿Hay valor para ser tan provocativa con un 
hambre, aunque soa treinta mil veces primo?

.Yaroiio.— tieciais que escribiais^ersos y que no eran amorosos; 
siendo as í, no pienso que sea una indiscreción suplicaros que me los 
leyérais. [He muero por los versos I ¡Los versos sou m úácacdestiall

Rodrigo,—Con gran placer os los leeré; pero podéis estar persua­
dida qne á  antes os hubiera conocido, otro hubiera sido el objeto que 
mo los hubiese inspirado.

A'arciia,— Sois galau, no lo estraño; galan es sinénimo de caba­
llero.

Jacinta {rparte) —¿Hay paciencia para esto?
Sarcisa.—Ansío por oir los versos.
Rodrigo (apariaj.—[Qué estraña esigencial ¿qné la leeré, yo'que 

en mi vida ho compuesto un verso ? [ pero ya caigo! aqui tengo lo que 
necesito. ( Tomo un pa/.e! de sobre la mesa).

Aciicisa.—¿De qué tratan?

Rodrigo.—Son versos de un guerrillero. Los he compuesto par.i 
recitarlos en los fosos de la muralla de la paerla de Tierra, en que hav 
un eco maravilloso, y donde los suelo recitar ante mis compañeros, ,i 
quienes agradan mucho.

Afarciía.— Pues vamos á los fosos do la muralla, y allí me los lee­
réis. ¡Me gusta tamo, tanto, el eco, esa voz del aire, que rual é l , no 
se sabe do donde viene I Ved, casualmente tengo puesto el velo , pi es 
iba á salir.

Rodrigo (aparte).— h  pajarita é s ta , está perfectamente domesti­
cada. [Tan linda, tan fina! ¡Fíese V. de ias apariencias I (Alto) Señora, 
nunca mas bonrado.

JVarnío.—Vamos poes, á oir el eco: ¡esas palabras al aire que no 
salen del corazón! es una cosa muy rara, ¡ un fenómeno!

(Rodrigo le ofrece el brazo, y  ee van. Jacinta tale de tu  cuarío y 
corre Iras ellos-, pero N arciii, ya fuera de la tala, asoma la cabeza y 
le dice);

JVarcúa.— Aguárdame, hermana, aguárdame con paciencia, no 
¡fngst cuidado, que pronto vuelvo; y tea presente que tienes que ha­
cer lo que te dije.

ESCENA VI. 

tiCrvTl, tola.

(Se deja caer sobre una tilla  Ilorandoj,
; A yl ¡Dios miol ¿Quiénlo hnbiese creído? ¡iofiei! ¡infiel! ¡en el 

mismo momento en que me escribía aquella ca ria ! y Narcisa, ¡ cor 
qué desfachatez ha sido provocatival lo que está pasando, es un es­
cándalo , jugando, jugando están labrando mi infelicidad. ¡ Perversa 
amiga! ¡ marido inicuo! ¡ quién pudiera vengarse de ambos!

(Concluirá.)

FERNAN CAB.VLLERO.

ESCLAVITUD EN  EO!»A.

Tnvieron esclavos lodos los pueblos griegos de la antigüedad; los 
tcsaiionses sus prenestos, los cretenses sus claretes, ios de Argos 
sus jim netas, los sicyonicos sus corínefuros, los lacedcmonlos sus 
ilotas, e tc ., razas desgraciadas que formaban en su origen otros 
laníos pueblos, y que la derrota puso á discreción del vencedor.

Había caRoma esclavos de diferenles naciones, la magor parte 
prisioneros de guerras, becbos i  los varios pueblos que atacaba su­
cesivamente la república. No era la guerra la única causa de esclavi­
tud , pues era á veces efecto de un castigo aplicado por la ley á  los 
desertores, traidores ó refractarios,

Coasistian las principales disposiciones del derecho romano rela­
tivas i  !a esclavitud e n :

«No ser ei esclavo persona, sino cosa; no poder poseer nada por 
ser él mismo de propiedad agena; no tener considy:acioa alguna eit 
la vida civil; no poder atestiguar en justicia; no poder accionar en 
ningún tribunal; no poder testar; ser su dueño sa  heredero legítimo 
y el que heredaba en su lugar cuando era nombrada en algún tesU- 
menlo; poder dividirse su propiedad poseyendo uno el usufracto y o tro  
la simple propiedad; y que por la ley ninguna injuria se le irrogaba 
teniendo solo su dueño el derecho de darse por ofendido de su per­
sona .'

Ejercían en Roma los esclavos todos los artes y  oficios; eran médi­
cos, arquitectos, músicos,  notarios y  hacían el comercio por cuenta 
de sus dueños. Casi todos los que tenían escritorios ó tiendas eran es­
clavos 6 libertos, y siempre que se suscitaba alguna dificultad en los 
negocios, se diríjia la  acción contra sus dueños á  pesar de haber con­
tratado con los esclavos.

Trabajaban tos de ricos ciudadanos, en casa de sns dueños, diHide 
babia para cada ocupación un taller llamado et-gaiiulun,  y se vendían 
sus trabajos á beneficio suyo. Eran i  veces tau numerosos los escla­
vos en estas casas, qne ocupaban el sitio de un pue o; que se necesi- 
labao nomeoclalores solo para reteucré inscribir sus nombres. Cuenta 
Atlieneo que había particulares que poseían basta veinte mil esclavos, 
y refiere Ptinio, que Claudio Isidoro declaró en testamenta que ba- 
biendo perdido mucho en las guerras dejaba solo é ,H 6  esclavos, 
3,600 pares de bueyes, ^ , 0 0 0  cabezas de ganado y  600 millones 
de sestercios.

Llevábase al mercado el esclavo que se trataba de vender y le es­
ponjan desnudo en una especie do caja, llamada caiaeia, para que pu­
diera examinar mmuciosamente el comprador todas ias partes de su 
cuerpo. Ordenaron los ediles que se pusiera al esclavo que se lleva?*
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i l  mercado oq earteloo que anunciase sus buenas calidades ó defectos; 
y i los eslraogeros que no se les conocía bastante para garanlisarlos, 
los esponian con manos y  pies alados, y  cubiertos de una especie de 
gorro llamado ptTeui.

Cita Plinio varias ventas de esclavos de su época i  precios muy 
subidos: un entendido gramático fué vendido por doscientos mil ses- 
tercios. Fijóse mas tarde un arancel de precios de esclavos por su edad 
y profesión; por un médico debía pagarse sesenta sueldos de p ro ; por 
un notario cincuenta; por un eunuco menor de dies anos, treinta, y por 
ano de mayor, cincuenta; valor general de los esclavos en el siglo sesto 
que puede verse en el reglamento dcl emperador Justiniano del 
aüo 530.

Débese tener cuidado en distinguir los esclavos rurales de los do­
mésticos 6 urbanos. Los primeros que Iiallamos designados con mul­
titud de nombres, tales como coiono», tribuiarios, on'jínono», que in­
dican «indicionesmuy diversas, estaban ocupados en las posesiones d 
trabajar los campos, en vez de trabajar en el interior de las casas de 
las poblaciones, y eran í  reces verdaderos esclavos de la tierra que no 
podían ser vendidos sin su dominio, y á  los que se confundia con el 
nombre genérico de colonos. Tenían por habiíaciou un 'subterráneo 
iluminado por una angosta buharda donde pasaban la noche encadena­
dos, y por alimento una ración de granos, sai y legumbres. La unión 
del eschvo no estaba consagrada por el matrimonio: tenia que recibir 
la compaüera qOe su dueño le señalaba y no tenia ningún derecho so­
bre sus hijos, que se hacían de la propiedad de este. Gn el verano ves­
tían los esclavos colonos una corla túnica, y en el inrierno unos viejos 
calzones que les daban para que pudiesen trabajar en el campo en el 
tiempo riguroso.

Por dura que fuese la existencia de los colonos, era aun mas des­
graciada la de los esclavos domésticos, espuestos continuamente á 
lodos los caprichos y malos tratos de sus dueños. Conocido es el hecho 
de Polion, que por haherle rolo un vaso uu esclavo, lo hizo arrojar á 
un vivero para que sirviera de pasto á las murenas, y  habiendo logra­
do escaparse el infelis, sd e th ó  á  los pies de Augusto que cenaba en 
casa de su dueño, do para pedirle la vida, sino otro género de muerte.

AL XIÑO A LBERTO  P E R E Z  DE AXAYA.

Inédita.

Mi nombre llevas, Alberto, 
y el ser debes á  un amigo 
en la adversidad probado 
y  en mis bienes complacido. 
Por tu  sombre y por lo padee' 
con doble deber, ¿ rijo  
al cielo fervientes votos 
y el cielo DOS oye pío.
Eu hvor tuyo le ruego,
I  DO temo hallarle esquivo; 
que á la amistad é  inocencia 
nunca cerró su oidos.
Mas DO los ricos tesoros 
de Creso para ti pido, 
ni de la ambición ceñuda 
los infaustos regSeijos, 
ni los veleños delóeio 
ni de Acidalia los mirtos, 
ni de las funestas lides 
el Uorel en sangre linio.
Mente sana en cuerpo sano, 
vivo y noble patriotismo, 
mediana y modesta suerte, 
instrucción, virtud y juicio.
Virtud....... so angélico sello
grave en tí tan fuerte y fijo, 
que jamás borrarle pueda 
la inmoralidad del siglo.
Sé de tus amables padres 
gloria en tus años Sorídos, 
de sus canas alegría, 
de su senectud arrimo.
Y entre tantas bendiciones 
también para mi suplico, 
que del autor do tus días 
imites el fiel cariño; 
y pueda yo, caminando

de la tumba al cierto asilo, 
decir: la amistad del padre 
ja  refioréceen el hijo.

Sevilla 3  de julio de 1847.
A rm T o  LISTA.

( A  ÍC4 79 t i*  í 4 a j .

A ON ARBOL.
Bilzda.

Arbol, ¿porqué dpi campo en la llanura 
siempre mis pases á  buscarte v a n , 
y al contemplar tu pompa y tu verdura 

.siento en el alma indefinible afan 7
¿Porqué si el viento en incesante giro 

tu  ramaje coismpia con furor, 
dentro del alma á mi pesar suspiro 
por cada hoja perdida y cada Sor?

Acaso, acaso en tu lozana vida 
algún misterio el corazón leerá; 
tal vez mi suerte á tu existencia unida 
por impalpable vinculo estará.

I Quién sabe si darás á mis amores 
fresca sombra en tu verde pabellón; 
si senliré cubierto con tos llores 

. de un ángel palpitar el corazón I
Tai ves robusta y  ponderosa lanza 

tus vástagos gigantes me darán; 
tal vez cuando se logre mí esperanza 
ramos tuyos mi sien coronarán. • 

i Quién sabe si al cruzar los ancho, 
tú  serás el timón de mi bajel,
6 de triste naufragio en los t a i e í  
la pobre tabla que me salve déi!

Mas si de amor la tienda eocaatado^ 
no has de se r , ni la lanza,  ni el Umun, 
ni la flotante tabla bieflbcchora 
que me Ubre del mar y el aquiion;
'  ¡Cuando la muerte mi destinoamatfse,

'  árbol, quién sabe si cawás tam bién, 
si.el féretro serás en que doscaose 
mi helado pecho, mi marchita sien!

E bbio le  SAAVEDRA, H ia g iá s  de a i Su.v.

(gROeilFICO.
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Madrid.—Imprenta del SsazNARio é iLrsu.cio.v, 
á cargo de Albambra, Jaccmelreio. 96.
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